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REGALO 

)t loa prójimos 
%V9 tengan la 

IWOCENCI». 

de prestarnos 

4 rs. vn. 

mensuales sin 

derecho 

4 reclamacioa 

de ninguna 

clase. 

PODBÁ 
hacerse el «ati-

cipo en 
la librería del 
PLUS-OLTBA, 

Bambla del cen­
tro ; libreris 
de MANBBO, 

frente el Teatro 
Principal 

y GiNMTi., 
calle de Jaime I. 

Semanario De.» inocentabas. 

AL qUELOLEA, 

PRIMERO Y ÚLTIMO ARTÍCULO. (1) 

Habló el buey y dijo mu. 

Hemos visto que el ALBDM DE EÜTEBPE, 

se digna consagnirá nuestro periodiquillo 
y á sus humildes redactores, algilnos pár­
rafos en su último número y se lo agra­
decemos por el buen ralo que nos hadado. 
Dios se lo pague y se lo tenga en cuenta. 
Siempre nos han gustadlo los escritos bue­
nos, por la sencilla razón de que nosotros 
escribimos pésimamente. Que no darla el 
que que garabatea estos renglones, por 
poseer el mágico estilo del autor de los ci­
tados párrafosl Es imposibtehallar una co­
sa mas acabada! Oue lenguaje! Qiie ele­
gancia! • 

\l) É>f cop¡«. 

Lo que mas nos encanta es ese sublime 
desprecio de todas las reglas. ¿ Para que 
sirve la gramática ? La gramática no es mas 
que una traba inútil para los grandes ge­
nios. Las ideas que uno quiere espresar 
ya se dejan comprender poco mas órne­
nos sin necesidad de ella. A que venirse 
con repulgos de empanada... Abajo esas 
ranpias preocupaciones! Nada, libertad 
absoluta. ¡Acaso se necesita para escribir, 
algo mas que un poco de atrevimiento, pa­
pel y plumas? No desmayarse mientras 
haya tanto GANSO que las suministra. 

Pero como podría suceder^ue nuestros 
lectores hallasen exajerados los elojios 
que tributamosá nuestro colega, vayan cor 
mo por muestra los siguientes trozos que 
eslractamos entre lo mejorcito. 

He aquí uno, EsjuirfiiendoicLduda de la 
buena educación. EBl Qué tal? 

Chavacanes periódicos. Sittgühr de cha-

vacanes?^CtovácaB(. ¿̂  • 
Escuálidos literatas Yo conoci á un suje-
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un sombrero lacónico. 
i^'^íi^ífuestras cataratas no son tan densas 

'¿tíM''p'tdfbreo y os dejasen ver algún 
to ieevpemnza en la tarea que ig 
ntMh'WÜtnzáistes, abandonareis ese estilo, 
hq^Qfle sí, arrollando la bandera que enar— 

w>rA fifi I r '̂: -í;"" •• 

. 'Itafiábi© profesoj^igi^e^ nm hapFft-! 
b!a^ Í̂)̂ Wt- en d i t l l É b i f á n i l o r i i ^ l 
neas, é insertaremos la traducción en 
nuestro períódico-^tan pronto como esté 
concluida, para calmar la natura curiosi­
dad de nuestros lectótéá;' 

Bailando luego de otro periódico, dice 
que sus luces son chisporroteadas. 
' "CÓttfo'á tnOtíéld 'püfede también citarse 

éiés péHbáicó^'t/&n redactados por media do­
cena de nenes. 
"En cuanto á lo de: hubiésemos notado 

hastade rt/tora dijo con mucha razón un co­
nocido nuestro que l'é recordaba W se sirve 
de chocolate, tan común ya en Barcelona. 

¿No es verdad, amigos lectores que os 
ha gustado la muésti*a? pues suscribios, no 
bs costará masque seis cuartos cada nú—. 
m¿rt)'sín tá t t i^ : Con tíÉ^h'4'ÍÓctíátt-o rea-
Ifes';'és 'uííal feaiíga. NosotrosU Hemos 
hecho ya, pues ábrijgk'ráós la convicción de 
qti'ó en'lostícfesíVóél ALBÜM DE ÉÚTÉ'RPE ha; 
de' propbrciónáf'íátó'diíb original k\ú co-p 
lumna« dé 

Ké'mbl podido al fin'ver puesto en escena el esce-

lente drama de los Sres. Gutiérrez y Asquerino 

El Tesorero del Rey , que á nuestro entender es 

mejores del Teatro moderno español, 

ento, aunque sencillo, esta conducido 

con suma maestría y tiene efectos dramáticos es­

pontáneos y de mucha valia. Citaremos como á 

tales, los finales d&|,{K-ítn«ro.«egundo y tercer actos 

^ ÚgcíMi%s#h^ 4léi%W|íl>t(». 

ll.o!í c f l a ^ r i i sVbihagDÍfieos. Perosa e» un 
pé»sciaj|lsi|hailieii|b Mte^sante. Lia, Alfonso y 

^R|SÜI^Pl|n l^pft cPhi W)s cuales sinpatiza el es­
pectador desde la primera escena. 

La versificación es muy buena, particularmen­
te en tos actos primero y cuarto, obra deíSr Gu­
tierre?, qije se dî lMmBQn por lo dramático del 
aiáogó, '' ' '" 

El segundo y tercero del Sr. Asquerino.son mas 

líricos si bien hay algunas quintillas maguíficas, en 

cuyo metro oMiie a^eft^rf^jgr^fAsquerino. 

La ejecución fué buena, en particular por los se­

ñores Valero D. José y D. Isidoro. Las Sras. An­

drés y Tenorio y el Sr Saez acertados. No tan­

to el Sr. Suñé, iqüe á'nuestro otitender no com­

prendió su papel. Juan Diente, no es un tjaidor 

de melodrama , sino un hombre endurecido y 

mas socarrón que feroz. 

La concurrencia escasísima. Obitervátnos'con 

admiración, que en el úítinvo acto un hombre de 

gor;ra y falma, salió á retirar la hoguera que ar­

día en úUimo término. 

) )i, 

Restablecido de su indisposicia el señor Saez, 

Én et Liceo se ha puesto en escena el drama de D. 
líarcisó Serrtt tftulátíoi'íGoN BI.I«Á»L<» ÍÁÍOUCHILLUI-

'DAS, cotBposicioa «n quecamp^a uî a versiflpaciop 
magnífica, aunque tal vez demaBjado elevada para 
laescenia.'láistingíüiérohse enla'éjecüoiou,'t).* ÍTa-
-séfb̂ TtiltAB y<él4l¡ré@ltOi<Q.llu8n.̂ e Alba. •<, q 

'Inar^parieion én la seeana, de laBra Qidiée res­
tablecida ya, de su enfermedaci, ha sido un nuevo 

triunfo para'ella. Eú el TroVádíJr fué saludada 
con una mutrida salva de aplausos al-prebentars^ 
prueba de las muchas simpatías que el público abri­
ga á favor de ella. El domingo último cantó el 
BABBEBO con aquella seguridad y limpieza qué todos 
la conceden , estando admirable , particularment-^ 
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en el rondó de LA CBNEEBNTOLA que cantó en la lec­
ción de música, ademas de una aria de la ópera fran­
cesa LE DOMINO NOIE. El pú]i)lico le pidió á voz en 
gritó la popular canción LA JUANITA, á lo que acce­
dió la eminente artista con su amabilidad acostum­
brada. 

En este momento acabamos de asistir á la repre­
sentación de la ópera CATEEINA HOWASD música del 
maestro Lillo. 

No siendo nuestro ánimo juzgar una obra por la 
primera impresión quenos produee, diferiremosl>as-
el número próxyno el análisis de esta ópera. Pjcro 
entretanto diremos que á nuestro entender el com­
positor no ha sacado todo el partido que podia. de 
las situaciones del libretto, que prestan mucho. La 
música del prólogo y del primero y segundo a«tos 
es trivial y muy poco inspirada, la del tercero es ya 
mas filosofada pero vuelve á decaer|en el cuarto,, en 
el que no hay mas que un terceto de algún efecto. 
En una palabra cuando hayamos oido mas la ópera 
nos estenderemos sobre ella. 

Esta sociedad ha dado dos funciones desde nues­
tra última revista. POE EL Y POE MI, comedia 
que formó parte de la primera de ellas, fue muy 
bien desempeñada por todos los que en ella toma­
ron parte, como también la pieza ELLA ES ÉL, en 
que lució sus escelentes facultades el Sr. Liado. 

La segunda función, cuyo producto se destinaba 
á un objeto filantrópico, se compuso del drama de 
Eguilaz LA LLAVE DE OSO, del que ya hablamos en 
su primera representación. Luego los alumnos del 
Orfeón,' dirijidos por el Sr. Tolosa, cantaron varias 
piezas con notable acierto siendo aplaudidos por la 
numerosa concurrencia que llenaba los ámbitos del 
coliseo, y obligándoles á repetir alguna de ellas. 

Púsose en escena en el Teatro de esta sociedad. la 
comedia NUEVA , en tré* áictoa y eñ verso, cttf^itial 
del señor don Manuel Bretón de los Herreros: AL 
PIE DE LA LETEA. Nada direoitjs acei'tíft del mérito li­
terario de esta producción, püea lio teoetnos espa­
cio suficiente en este íiemanafió; únicamente que 
nos pareció la versifleaeibn fluida, y el lenguaje 
castizo. En cuanto á la ejecución, nada dejó qtie de­
sear, y la señora Soler estuvo ádttlirable en el papel 
de DUQUESA, tipo de la coquetería. La señorita Ami­
gó (doña Carlota) y la señora feosales, muy bien en 
sus respectivos papeles.—Et señor Blanch represep-
bie 1 el personaje de DON MODESTO, y el señor Par-

refio, tuvo rasgos muy felice^,, y on surelac^a(4^ 
tercer acto, los asistentes debieran haberlertlibu-
tado un aplauso que merecía con justicia. ^1 se^or 
Sampons, muy exagerado > á nuestro parec^^jv^ies 
el SECSETAEio de una persona4ftla ^^^ ^i?^*fFft*i*» 
no puedf ser tan ridículo, como lo represeatój^ste 
apreciable joven. :/!>.: 

La concurrencia nos pareció mas numer{)?a¡)%ue 
en las funciones anteriores, y como sieantte.^^o-
jida. 

La aplaudida y hermosa coBWdi* delraeSWiBgHi-
laz LA FLOE DEL VALLE, fUiÓ la qjUA 89 p^S» «ü 9806-
na por la sección dramática de^estansoeieáíkd., elido-
mingo último. — La señora encarjji^a. áei:(tífliCil 
papel de la protagonistaij nos dio una pcoebtl mas 
de su talento artístico, y no en valdasela trtíwtia-
ron prolongados y nutrido» apl«uai08é'-^u compa­
ñera, que representaba á la jóvBoi MAJtOt̂ tô Aí, la 
secundó de una manera digaa^ y dijo eoiiiseiíti-
miento y espresion las bellas feaaes queel autor Jíb-
ne en boca de esta enamorada,dt>noeUaw~-Bl D«!(ÍÚE 

DE OLMEDO , fué bien representado por eljóveoFí á 
quien se confió este papel.—Noíu^ mews apU«ií|i-
do el que tenia á su cargo la parte de PADBJÍ do la 
protagonista, pues cada dia se hAce acreedor ,4 ma­
yores el ogios este apreciable ̂ óxpn.—DON Wíl*»fls-
tuvo algo frió en algunas situaCjipnes; pero «n -lo 
demás dijo regularmente su. papel. Hubiétamos 
deseado en él un poco mas do cuidado en escoger el 
traje, pues el que se piuso ^lol? estaba nada, bie? , 
que digamos.—PEDRO , fué ftplawii4o Qon justicia. 

La pieza UN ANUNCIO BNBLDÍAEIO,, es tonta, pe­
sada , de mal género , y sin el menor (jhisto. Fué 
bastante mal recibida por la numerosa y esosáida 
concurrencia que asistió á la fuaciou. Lo q^uemas 
contribuyó á hacerla decaer del agrado d^ público, 
fué la falta de ensayos, que se eebaba de veo'eiií.íu 
ejecución. , •• , •... : 

PARTE LITERAfllA. 

EL cAUDiLio (,mm,m 

jiimmimmmuL 
CUANDO la oriental Gl^uada, 

La de florida'vega. 



( 4 ) 
La de la Alhambra divina. 
De Boabdil el Chico entf 
Junto al Albaicin vivis 
Una granadina bella, 
Tan pura como la lUna 
numlnando & la tierra.-
Sueolor era de nieve, 
De ébano sus largas trenzas; 
SuB ojos negros, rasgados, . 
Parecían dos estrellasr 
Bra, en ñn, tipo sublime 
De la perfecta belleza. 
Su padre, vasafío fiel 
De Boabdil, era una fiera; 
Hombre de cincueoto f^os, 
Oon la barba eenicientat 
La mirada de raposo 

Y la nariz aguileña; 
La frente chica y hundid»,. 
Mala eolor y ancha ceja: 
Zelin se llamaba el padre» 
Y la niña Zarabela. 
En la vega de Granada 
Tenían, alegre y bella,, 
Una quinta suntuosa 
Dó la jdven hechicera 
Feliz estaba aspirando 
De las flores las esencias. 
Las tropas de Don Fernando-
Bécorriaa las riberas, 

Y una noche muy oscura 
Bsplorando por la vegar 
Llegd con su compañía 
De la quinta hasta la puerta 
Un capitán castellano, 
Bico-home de gi'an nobleza. 
Alto, moreno, gallardo, 
Con q]os como centellas, 
llUy valiente, muy galante 
Y ademas algo poeta. 
Llamó á la puerta dos veces 
Y nadie le respondiera. 
Llamó tres, y un pobre esclavo 
Ckm una antorcha en la diestra. 
Salió pidiendo perdón 
Porque antes no les abriera. 
Entonces el capitán 
Dejó su gente á la puerta, 
"T á reconocer entróse 
^ «quella quinta las piezas. 

Kn un «aion oriental 
De cogines rodeado, 
Con el techo de criatal 

Y con todo lo ideal 
Por el capricho formado, 
Estaba nua dama hermosa 
Sobre la alfombra preciosa 
De su sentido privada. 
Pues creyó ser maltratada 
Por falange numerosa: 
Cuando á la puerta llamó 
El bizarro capitán, 
A una reja se'asomó 
La bella, y se desmayó 
Sin distinguir al galán. 
Cuando entró el bravo campeón 
En la estancia, y vio á la hermot* 
En tan triste gituacion, 
La hizo alzar con atención, 
Sin idea licenciosa: 
Al respirar con áfan 
Vuelve su faz peregrina: 
Frente á frente ambos están, 
Y él esclama: «¡ qué divina!!" 
Y ella dice: «¡ qué galán!!" 
Simpatía misteriosa 
Une á los dos corazonesj • 
Y ella siente ruborosa 
Que inflama su alma amorosn 
El volcan de las pasiones. 
Y no por sentir enojos 
Su vista clava en la tierra 
Y ante él se postra de hinojo»; 
Es que teme que sus hojos 
Rebelen su amante guerra: 
Y se la oye sollozar 
Y así decir balbuciente: 
«Dejadme, señor, marchar, 
Y no queráis abusar 
De mi situación presente; 
Dejadme que acompañada 
De mis fieles servidores 
Vuelva á mi feliz morada. 
Dejad qne marche & Qranad», 
Bico pensil de las flores." 
Y el adalid arrogante. 
Aunque abrasado de amor, 
A aquella linda doncella 
De este modo contestó: 
«Fermosísíma señora, 
Yo soy vuestro admirador: 
Desque os miré, con violencia 
Palpitó mi corazón: 
Pero os veo finojada, 
Y del suelo os alzo yo, 
Y á Granada os acompaño 
Como homilde Rodrigón. 
Cuando en ella & entrar vayadex 
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Os daré un profundo adiós, 
Tornaréme domeñando 
La mi angostia y mi dolor: 
No os estrañe que esto fag:a 
Quien fljodalgo nactó 
De Castilla la fermosa 
Bí̂ j o el rubicundo sol." 
Tan vivamente filtraron 
Estas sentidas palabras 
De la bella Zarabela 
En el alma pura y casta, 
Que el ardor no conteniendo 
De aquella sangre africana, 
Dejó hablar el corazón 
Un momento entusiasmada: , 
«Venid cenmigo, rico-home * 
(Dijo la fermosa dama) 
Que si vas á acompafiarme 
Marcharé con bienandanza." 

Escoltada de sus gentes 
Y del cristiano escudada, 
Cerca llegó Zarabela 
De los muros de su patria. 
Dijole entonces al noble 
Capitán que la adoraba: 
«Caballero fijodalgo 
Que amparadas á una dama, 
De Añojos os suplico 
Que volveredes espaldas, 
Y pues sois queriente mío, 
Tornad ya con bienandanza. 
To espirto sotil domeña, 
Y piensa bien lo que fablas; 
Tu semblanza en mi alma queda, 
Tu te levas mi semblanza: 
A Dios viandante rico-home, 
Ven & fablarme á socapa, 
Aguisa de Granadino 
Al Albaicin de Oranada." 

En una noche del hermoso otoSo 
Cuando el cielo azulado aparcKda, 
Por la vega florida de Granada 
Un caballero apresurado iba. 
Aplicando al hijar del fiel obero 
El acicate que en su pie lucia: 
El gentil adalid era un mancebo 
Alto, moreno, de mirada viva, 
El capitán en fin que Zarabela 
Kn sus redes de amor prendió en la quinta. 
Párase el bruto obedeciendo humilde 
Al leve toque de la fuerte brida, 
A este tiempo la luna se encapota, 

Levántase huracán que brama y silba 
Óyese el canto de agoreras aves, 
T de pavura el alazán relincha 
Y el freno tasca dando resoplidos, 
Y tiembla, se impacienta, se encabrita; 
Castígale al bridón el caballero 
Y al lado apéase de una colina: 
Esconde entre unas matas su armadura; 
De moro vístese; ciñe gumía: 
Ata a un roble el caballo, y con silencio 
A la bella Granada se encamina: 
Pero de pronto su corcel ligero 
Herido y desbocado correr mira, 
Y el se encuentra al momento rodeado 
De cuatro moros que espiando iban: 
Defenderse procura de los cuatro; 
Largo rato sostiénese la liza; 
Muerto cayó por fln un granadino, 
Los otros con mas furia le atosigan; 
Resbala un pie del capitán valiente 
Y en el suelo se postra su rodilla. 
Entonces tres alfá&ges sé elevaron 
Para caer con fuerza mas activa 
.••obre aquel español fuerte y bizarro; 
Mas de pronto álzase con bizarría, 
Con un brazo echa al aire dos alfanges, 
Con el otro al armado le derriba, 
La- rodilla le pone sobre el pecho. 
Pártele el corazón con su gumía, 
Y después cercenando las cabezas 
De aquellos moros que de miedo huían, 
Dijo con noble orgullo: «cuerpo á cuerpo 
El mismo Satanás no me intimida: 
Para llegar do Zarabela se halla 
Me sobran el valor y la osadía." 

Se continuarii. 

A fM Sram IflLllIlSM. 

De entre tus dedos de marfil j rosa, 
brotan flores que animas con tn aliento: 
si quieres que te diga lo que siento, 
tu las ganas á ellas en lo hermosa. 

Pero no olrides, virgen candorosa, 
que si pierden las flores ciento á ciento. 

i*/-



laslft^á^q^éirlfébatáel ér'tf̂ iy viento 

y arrastra con bravera impetuosa. 

También se pasarán, siento deciilo, 
ios hechizos qae forman tn hermosura, 
y el encanto de aquel que fiel te adora. 

¿Quieresáhoi^rar ai tísirettfm sencillo 
riféÉ fatales, diasde sínntfgnraí ? 
Disfruta del knliot-. Est8 és ta boí-á. 

Mde marras. 
ii de agosto áe Í8S6 
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ISTOM MÉTOIIÜ, 

BAILES. 

El martes último 20 del actual, lo hubo de más­
caras en la sociedad de TALMA. Estuvo bastante ani­
mado , YÍstiendo algunas jóvenes elegantes trajes. 
Esperamos que el cuarto estará tanto ó mas concur­
rido que este. 

En la misma noche dio el segundo la sociedad del 
PÍREO , el que ostuvo mucho mas concurrido que el 
anterior , viéndose divagar por su bien adornado 
salón , infinidad de lindas mascaritas, algunas de 
las cuales vestían hermosos trajes. Los asistentes 
salieron altamente satisfechos, por lo cual es de 
creer que los sucesivos se verán favorecidos por lo 
mas escojido de la sociedad Barcelonesa. 

El miércoles tuvo lugar en la TBBTULIA el tercero, 
y ss veían en él, lo propio que las otras veces, hechi­
ceras y divertidas iñástearasí Había algunos trajes 
que dejaban algo que desear; pero en cambio, otros 
de CAPRICHO, eran de buen gusto y elegantes. 

El jtievbs los sáltíBes del OLIMPO fee abrieron paía 
dar el TERCERO" también , y flebémos decir con fran­
queza que quedamos alegremente sorprendidos al 
llegar allí, pues , con motivo de las muchas másca­
ras que había , no ae podía dar un paso.—Buena 
idea tuvieron los jóvenes que formaban las tres 
comparsas de TURCOS, PIKPBQTS T eoLUADOS. Única­
mente debemos advertirles que con sus saltos inco­
modaron á algunas máscaras, víctimas de su buen 
humor, llecíórááremos á todas las comparsas que la 
verdadera división bo consiste en alborotar y atre­
pellar á la concurtenoia, como pftf ece lo comprenden 
algunos jóvenes. . 

El sábado amaneció el día nublado, y á las doce, 
poco mas ó menos, empezó á caer agua y mas agua. 
Las hermosas que preparaban sus trajes para asistir 
al baile del LICEO , maldecían la inconstancia del 
tiempo, y de vez en cuando dejaban la labor para 
dirijir una mirada al cíelo. La lluvia continuó toda 
la noche, á pesar de lo cual estuvo muy animado. 
—Los caleseros hicieron su agosto , y los que asis­
tieron al baile regresaron á sus moradas alegres, y 
deseando llegue otra nocheen que puedan disfrutar 
de tan encantadora diversión. 

En resumen , todos los bailes han sido concurri­
dos y animados.—Los que sépreparan loseíán mas 
todavía, si se atiende á que va acercándose el ñn 
del carnaval. 

No acabaremifs sin aconsejar á la Dirección de los 
bailes del LICKO, que procure impedir que se re­
vendan los billetes de entrada, pues es cosa que no 
se puede tolerar; lo mismo que advertimos á los se­
ñores propietarios CON ENTRADA TRANSMISIBLE. 

DELIRIO. 

El hombre es un enciclopedia de manías y cosas ra­
ras: tiene su vida mas salidas de tono que una orquesta 
de gatos en línero: hoy Iriste, mañana alegre , hora 
cantando, luego rabiando, por la mañana feliz, á la 
noche desgraciado. Ejemplo palpable de esla verdad , 
mi pobre y humilde persona; pobre como Job , resig­
nado como Job, pero sin lepra. Ayer me dio por 
hablar, y iválgame Dios cuanto hablé! hoy me da 
por escribir, y esto es mas peliagudo; mas conven­
cido como estoy (en medio de mi inocencia) de que la 
modestia se subió hace mucho tiempo al Cielo, y vien­
do que se escriben versos, como los que hace unos 
dias encomiaba la España Católica, ^ue entre ser y 
no ser , y quitar y dar ser «os dejaron á lodos á os­
curas , he dicho para mi tapóte, pues que tal Sé escri­
be, yo también tengo mi alma en mi almario, y puedo 
ser escritor, pech© al agu* y pítima «fci fistt-e... ¿Y si 
rae pusiera á escritit tín érHcnlo, fe daría bofena cirta? 
¿y por que no? en ¿1 Siglo de láá tuéís, dé lÓS fésifo-
ros, de las candilejas y del gas , un hombre como yo 
(dicho sea con modestia) ¿ no habia de poder escribir 
un articulo?... Solo me falta materia... ¿escribiré d« 
modas?., no soy sastre: ¿ de política?., vade retro: 
¿ del tiempo ?..no soy astrólogo. ¿ Pues de que escri­
biré?... de todo; ¿acaso la sociedad no es un li­
bro abierto donde el hombre. áin mas trabajo que 
mirar , encuentra materiales p&'-tt escribir mas que el 
Tostado? Ea puetft •á ver ese libro, y ;l darle á la fo-
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oiedad ana repasata; iodicaré sus vicios, pondré 
de maniGesto sus intrigas, sus defectos, sus malas ac­
ciones , arrancaré la máscara hipócrita con que oculta 
su aievosfa, y.... ya oigo decir á un lector (ó lectora) 
como se conoce gue eres inocente cuando te propo­
nes r^ormar una sociedad demasiado Men hallada 
con sw costumbres, habiendo plrnnai rubores que 
la tuya emprendido este trabajo superior á los de 
Hércules, sin haberlo conseguido.... poco á poco , 
amable lector, eso es meterse en camisa de once vara¿; 
aunque inocente, sé muy bien todo lo que se me dice 
y sé ademas que esta enfermedad data de tiempos muy 
remotos, y que , sin'tratar de buscarla en su origen, 
la encuentro en tiempo de Jesucristo cuando decia: 
Este pueblo me honra con los labios, pero su cora-
non está muy lejos de mi.» (Traducción gramatical.) 
Tod^ esto sé, y estay plenamente convencido, de que 
predicar en desierto, sermón perdido; pero ¿y quien 
me quita á mi el gustazo de decir á todo el mundo la 
verdad , y hacer que eli uno se avergüence delante de 
su conciencia, y que otro arroje amostazado mi escri-
toi para tener que tomarlo otra vez, porque la verdad 
penetra hasta el fondo del corazón , y allí y solo al|i 
conoce el hombre su miseria? De gustos nada hay es­
crito ; ni busoo fama de escritor ni diteros como tal; 
teñgó un gusto como otro cualquiera, y trato de sa­
tisfacerlo. 

Hasta otro día pues, por que insisto en mi propósi 
to: por hoy y ya que la cosa se ha puesto tan formal, 
solo diré, que todas estas lineas y letras que las for­
man , no tienen mas que un signiGcado» aqui se e^l-
quild un cuarto».. oaqui sefaii-ican artículos co­
mo la muestra aprecios convencimales. 

•-^--^i^mm'^^— 

El Liceo es ftau teiii8ííafáa<í paí» Barcelona. Si 
gsaor;; ̂ omo que dá áe cotaer % mucha, gente... 
Está olaro, paga adelantado á los que en él. trar 
bajan... SiSsiguifeía los tónsejbs del de la dere-
eha, otru múBica t<¿e&rar; peto QO se ídéjajentar 
por el demonio .de4a aTMicMi. • . • ,. 

Quede pues sentado que quien ̂ <7̂ « y no debe 
Q^uvL solemne TQV.XQ. • ' ' 

Voy 4 coiatraer deudas. Todo el a»iHliáo»«ie 
respetará y ee quitará el sombrero ctxuiúO'psRrt. 

Lo que digau las gentes honradas, «le Im­
porta un comino. 

Soy hombre de 'importancia, tengo atree-
dores. 

El panzudo de la izquierda no comprende lo 
que se pesca. Los acreedores son otros.tantos 
amigos; por esto todos jne,aprietan lá.mano. 

Por esta razón sin duda tiene lantos,eBBmi-
gos la empresa de la casa grande. 

Teatro de Santa Cruz, (1) 
Como también te manejas 
Que unas tristes Canalizas 
Te dan tan opaca luz I 
De admirarme no me canso 
Al girar la vista en tomo,, 

' Y ver que todo ta adorno 
Son... cuatro plumas de ganso! 

Tenia escrito un artículo de botánica médica so­
bre el abadejo con patatas , rero han,dado en decir 
que no es oportuna su publicación en un periódico 
de teatros. Espero con ansia que entremos en la 
Cuaresma, entonces no podrán negar su oportuni­
dad. 

Estamos acordes respectivamente á lo que dice El 
ÁLBUM DB EUTBEPE que hay escritores que abusan 
de BU pesada CAEBKTA, digo... CABBTA. 

Aun mas lo estaríamos si dijera que hay KSCRI 

TOHBS que deberían tirar de un PESADO CAUSO. 

El Álbum de Euterpe nos concede un mediano 
1;aleQt<)> Mu^hoM. lo agradecamos, peco Matimos 
por nuesitra partí no poder coceesponder/íon júnta­
les términos.-¿su flneaa. ,, 

Nuneft hubiera oreidó que los gordos tuvieran 
mas aispoBidion que-Mos'flacos para la'literatura, 
pero el AtBT>MT)K''EüMBPB loasí^ura áSl y es fuer­
za creerlo. Ló'<(ue>i9onílaaco8ti*̂ yo<#empi:<e me ha­
bla ñgartkde qufa eleetdo eza'eDinaa'est^pida de toa­
dos lo» salmatesl > • 

(i) Se entíeade tde Tea«rife. 



8e está dibujando de nuevo el BBTBATO de la Se-
lora Peruzzi. No dudamos que al igual de los ante­
riores merecerá la general aprobación. 

Según el ÁLBUM DB EUTBBPE , la mayor parte de 
los abonados del teatro Principal no saben leer. Esto 
habla mucho en favor de los conocimientos litera-
rioa de aquellos caballeros. 

Yo escribo en un ÁLBUM. 

Luego soy ESOBIBIBNTE. 

Solo me ocupo de TBATBOS. 

Apesar de que hay unacoLECCiON.... 
Protesto, no soy domador de fieras; solo me ocu-

P » d e QANSOS. 

Kn cambio soy confeccionador de ARTÍCULOS. 

Por eso escribo sobre TABACO , ACEITE y otros, en 
tai'ÁLBUM , á pesar de ser semanario de TEATROS. 

EuTKEPK entendía de botánica-médica ; por esta 
razón es la diosa de la música! 

De esta idea se desprende que yo soy POETA , ten­
go el diploma de SACA-MUKLAS. 

Esto significa aAMOBADOs. 
Por eso soy tan... ESCUÁLIDO UTEBATO 1 
Bstaesclamacion pertenece AL ÁLBUM DEBÜTBBPE. 

¡POBRECITAS! —No fueron pocos los es-
Tuerzos que anoche en el salón del Liceo hicie­
ron dos pollitas para darse de besos al encon­
trarse. Ap>sar̂ de que se levantaban de punUlias 
para rozar sus labios, aun cuando mil veces inten­
taron llcverlo á efecto, jamás'pudieron conseguir­
lo, porque una inseparable barrera las dividía y 
separaba mas de dos varas una de otra: el abul­
tado miriñaque se interponia^entre las dos. Vien­
do por último cuan inútiles eran sus tentativas y 
que habian echado la cuenta sin la huéspeda,.dc-
sittierún de su propósito , sentándose am|ias ja­
deantes y sin aliento, pero no sin mirar triste­
mente las ya arrugadas faldas de sus vestidos. 

Moclmcbo l—Suií^.-^Qtie dicen por ahí d&niiiwK -
recia?—No lo eolieBdo, SéSor.'-Hoinbre tte fsa ale-
laya que hice volar días pasa=dósr̂ Ahaah..!I diéen que 
ulisfaccion sin pregunta, que ya te entiendo san An 
ton., que ledijo jarana 9I pezy qu«..-r<Bastade(onta-
d4 ;̂; li-aeme el libro (íe caja.-Aquí lo llene usted.... 
Víamos, cinco y dosíon veinte ,;y. siete coareots y 
dos, cero y rapo cuAlro ̂  ocbo que debo y Once que 
no pagoV«00 noventa y siete, cotí diez que bascaré, 
enenla redonda, y sale justo mi calculo, que digan lo 
que quieran estoy en alza, ahora veremos si pitnde... 
DO será difícil.,, nace uo.tonto cada día.-Hombre, 

( 8 ) 
¿ donde va usted oD ese carnero ?— A ver si topa. 

La casa del vecinosequema. No esestraño, SK 
dueño es un fósforo, y coa la candelilla que lle­
va continuamente en su bolsillo , no es difícil 
que el edificio arda. 

Los bomberos acuden presurosos, les detiene 
unagTíteriaespantosa.—Sonlos aplausos que se 
prodigan á los que desempeñan el Trovatore. 

Que me achicharro 1... Muchacho, agua!... 
agua I.. Las bombas llegan, y ¡oh fatalidad!... 
La, casa estaba sana y salva, quien ardía era el 
vecino que bramaba de coraje. 

Las Candilejas se parecan á una noche 
borrascosa, por la oscuridad de sus chis-
porroíeos. 

El Alóum participa mucho de esta tem­
pestad. 

Roberto es el Dios Júpiter qué aparece 
entre «Uos I.mzando rayos y centellas. 

Arturo, el de la melena de o r o , se ha 
retirado á una bodega para librarse de los 
tales ajjrésores. Es pacífico por demás. 

Lanza plañideros acentos' y dirije t i e r ­
nas miradas á las luces, que aparecen os­
curas para que le libren d e s u s a n / o r a . 

Pobre A r t u r o ! . . . Yo te corjipadczco... 
A pesar de todo y do su ira, Roberto, 

cesa en sus funciones ó se convierte en ua 
manso corderi lo. 

Según el Áib%m de Eulerpe la señora La~ 
borde estaba ya en esta y se hospedaba on 
la fonda de las Cuatro Naciones. Sentimos 
tener que decir á nuestro apreciable cole­
ga que es inecsacto, pues aun no se ha 
recibido, á la hora en que escribimos e s ­
tos garabatos, la noticia de que se haya 
puesto en camino tan apreciable flr/í*/a. 
Quién llegó es el tenor Forli. 

Ya se vé los Euterpistas lo saben lodo.... 
hasta de comer con cuchara. 

REDACCIÓN: 
Librería del Plus*Ultra, Ram­

bla del Cenlró, doqde podrán 
dirigirse por escrito las recla 
maciones de nuestros siiscri-
tores y demás. 

Imp. de Ramireí, Escudillers, 40. 


